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La comunidad científica no 

puede permanecer en 
silencio: debe advertir a la 
sociedad sobre los riesgos 
actuales que comprometen 

el futuro. 
 

Los desafíos actuales de la 
humanidad no vana 

superarse si la ONU no 
vuelve a ser el lugar de 

encuentro democrático de 
todo el mundo. 

 
 
Ciencia al servicio de la sociedad, de todos los seres humanos sin 
exclusiones. Contribuir a evitar o mitigar el sufrimiento, a elevar la 
calidad de vida, a hacer posible la “igual dignidad” que establece el 
artículo 1º de la Declaración Universal de Derechos Humanos... 
constituyen los objetivos esenciales de la ciencia. 
 
(...) Me gusta repetir que la investigación científica es más que un 
empleo, que una actividad profesional: es una misión provista de 
tensión creadora, de compasión, de desprendimiento. 
 
El desarrollo científico exige una relación permanente con quienes 
son, a la vez, interlocutores y beneficiarios de éste. Es necesario un 
gran esfuerzo divulgador para que pueda establecerse este diálogo 
abierto entre ciencia y sociedad, entre comunidad científica y pueblo. 
 
(...) El conocimiento es siempre positivo. Las aplicaciones pueden ser 
negativas e incluso perversas. Por eso son tan importes los valores 
universales que deben orientar permanentemente la actuación de los 
científicos y políticos para que desempeñen sus respectivas funciones 
con responsabilidad. 
 
Para leer el artículo completo haga clic aquí. 
 


